


Autorretrato inclinado



Disparo contra el tiempo

Soy el grado cero de la fotografía. Digamos que más que un fotógrafo soy un iconógrafo. He conocido a ciegos que también hacen
fotografías, pero ninguno de una forma tan reflexiva como yo. Algunos, incluso, la realizan con la esperanza de volver a ver algún día.

Yo fotografío lo que imagino, digamos que soy un poco como Don Quijote. Los originales están en mi cabeza. Se trata de la creación de 
una imagen mental, y de la huella física que mejor corresponde al trabajo de lo que es imaginado.



Desnudo a dos y golondrinas



La cabeza de Calígula, Nápoles. 



El pozo con sombras



Desnudo



Notre Dame



La puerta con golondrinas



Los escalones con sombra



Desnudo 



Paisaje de Eslovenia
El mundo de mi infancia fue el de la luz y el de la eternidad. Todo me llega de él. Intento recuperar todas las cosas en el terreno personal. 
Las fotos del álbum familiar son las que más me gustan. Cuando un amigo me explicaba los cuadros de El Greco, la luz y los colores son

los recuerdos que tengo de niño. Para mí la fluorescencia siempre será el brillo de la luz en el agua, los reflejos que yo veía. Necesito
volver a mi país con frecuencia para refrescar la paleta de mis colores.

Cuando vuelvo a mi pueblo acaricio los árboles o la parte inferior de las fachadas para percibir el paso del tiempo. Pero lo más importante 
es lo que pasa en la cabeza, lo que yo imagino. Es lo que yo llamo la mirada del tercer ojo.



Autorretrato



Liubliana con el dragón



Bicicleta con golondrinas



Hanna Schygulla



La mano sobre la piedra, Pompeya.



Retrato con manos
Cada foto que hago he de tenerla perfectamente ordenada en mi cabeza antes de disparar. Me llevo la cámara a la altura de la boca y de 
esa forma fotografío a las personas que estoy escuchando hablar. El autofoco me ayuda, pero sé valerme por mí mismo. Es sencillo. Las
manos miden la distancia y lo demás lo hace el deseo de imagen que hay en mí. Estoy consciente de que siempre hay cosas que se me 
escapan, pero esto también es cierto de los fotógrafos que tienen la posibilidad de la vista física. Mis imágenes son frágiles, nunca las he 

visto, pero sé que existen, algunas de ellas me han llegado muy adentro.



París con gato



La puerta de Fuzine



El Moisés de Miguel Angel con autógrafo



Desnudo con manos



Autorretrato



Caja de cartón con muñecas



Pompeya



Madona con golondrinas



Desnudo
Lo que significa el deseo de las imágenes es que, cuando imaginamos las cosas, existimos. No puedo pertenecer a este mundo si no puedo
decir que lo imagino de mi propia manera. Cuando un ciego dice "imagino", ello significa que él también tiene una representación interna 

de realidades externas.



Obra de Miguel Ángel con autógrafo



Desnudo con linterna



Máscaras en Venecia



Máscaras en Venecia



Máscaras en Venecia



Autorretrato



Barcelona



Umberto Eco



La Torre Eiffel, París.
Cuando llegué a París subí a la Torre Eiffel cerca de cuarenta veces. Toqué su estructura hasta conocerla a fondo, y me hice mi propia
imagen de la torre, registrada en múltiples fotografías que he hecho en París. Intento en mis fotos destruir una imagen con otra, que 

considero más real.



Véronique y el pato



Árbol con golondrinas



Retrato con pinturas
Tener una necesidad de imágenes es crear un espejo interiorizado, en otras palabras, un speculum mundi que expresa nuestra actitud

hacia la realidad que yace fuera de nuestro cuerpo. El deseo de la imagen es, entonces, el trabajo de nuestra interioridad, que consiste en 
crear, a partir de cada una de nuestras miradas auténticas, un objeto posible y aceptable para nuestra memoria. Sólo vemos lo que 

conocemos: más allá de mi conocimiento, no hay vista. El deseo de imágenes consiste en la anticipación de nuestra memoria, y en el
instinto óptico que desea apropiar para sí el esplendor del mundo: su luz y sus tinieblas.



Desnudo



Ginebra con el águila
Dependo de otros para hacer mis fotos. Necesito que me describan un paisaje, o cualquier escena que tenga delante. De acuerdo a lo que 

otros me cuentan que ven, así actúo. Utilizo el mismo método que otros para escoger mis fotos en una tira de contactos, con la única 
restricción de que debo controlar la mirada física de aquellos que sirven como mediadores entre dicha tira y mi propia realidad interior.



El árbol



Ginebra con estrellas



La mirada del agua



Autorretrato
Podría dar consejos técnicos útiles a los fabricantes de cámaras, en especial para la concepción de herramientas destinadas a los ciegos y 

los débiles visuales. La falta de ciertos medios técnicos, como un exposímetro fónico o parlante, me obligan a inventar soluciones 
personales que, a la vez, me brindan un mayor grado de autonomía e independencia en el espacio de la oscuridad.



Musicas de Astor Piazzolla:
1. Pulsacion no 2

2. Oblivion
3. Adios Nonino

Imagens:

www.zonezero.com/exposiciones/fotografos/bavcar/ 


